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ANTIGUA CIUDAD DE ASIDO. 

Conclusión del articulo 1 ? inserto 
en el número 24 . 

En vista de los citados documentos 
es preciso .creer que Jeriz debe ser re-
patüda por la antigua Asidona. Adeaias 
en un pleito movido entre Cádiz y Se­
villa el ano de 1487 , consta que se 
probó en el artículo primero del ale­
gato presentado en 8 de Octubre an­
te el señor obispo de Avila , D. Fer­
nando de Talavera , con un gran nii-
íiiero de testigos ancianos, ser cosa no­
toria y reci:)iJa por tradición de otros 
mayores, que Jerez es la Asidona don­
de estuvo la silla EjúsL'opal, co.uo se | 
ve en el proceso de aquel pleito, con­
servado en el archivo de Cidiz. Es, 
digo , el fundamento de esto lo ante­
puesto, continua el P . Plores, por­
que "244 aííos antes de aquel pleito, 
liabia ya escrito el arzobispo D. Ro­
drigo , que Jerez era la antigua Asi­
dona, y su tcsti:nonio tiene la especial 
circunstancia de que el últiaio o;.ispo 
Asidonense vino á Toledo, huyendo 
de los Almotiades, y niurid allí en 
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tiempo tan cercano á D. Rodrigo, que 
pudo tratar á los que le trataron , 
y consiguientemente hubo oportunidad 
de saber el lugar dé la Sede Asido­
nense de que se retiró aquel obispo. 
D. Rodrigo dice que fue Jerez: con 
que bien pudieron los vecinos de aque­
lla ciudad en el siglo décimo quinto, . 
que venia por tradiccion la noticia de 
haber sido aquel sitio el de la Sede. 
Con esto se deshace el argumento to­
mado por la voz Sidonia en Medina; 
pues también la hallamos en Jerez, se­
gún los privilegios alegados: y lo que 
mas es , sabemos por Barrantes Mal-
donado , citado por Ortiz en los Ana­
les de Sevilla, soljre el aíio 1282nd-
mero 2 que Alcalá de los Gazules, se 
llamó Alcalá Sidonia; sin que por es­
to se pruebe haber estado allí la Se­
de Asidonense; pues aquel dictado se 
le puso para distinguirla de otros lu­
gares que llevaban el mismo nombre; 
y del mis no modo se mantuvo en Me­
dina , nombrándola S/áo/wa, á distin­
ción de otras ciudades que también se 
llaman Medina. 

Pero otro argumento (1) hay mas 

( i ) El motivo de seguir copiando 
al pife de la letra al P . Flores , en 
lo concerniente á los argumentos á 
favor de Jerez, es porque los favori­
tos de esta opinión han he: ho lo ¡uis-
rao , siempre que han tenido necesidad 
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fuerte, en virtud de unos privilegios 
nieocionados por Bailón , Barrantes y 
Gamasa en su historia de Ar.os , en 
los cuales, según el P . Estrada se di­
ce que Arcos y Medina caen en tierra 
de Sidonia. En la era 1306 , que cor­
responde al aílode 1268 dio el rey D. 
Alfonso á los pobladores de linaje en 
Medina las franquicias de los caballe­
ros de Toledo, por grant fubar que 
habernos de poblar bien la nuestra 
Villa de Medina que es en la tierra 
de Sidonia &c. y si Medina es de tierra 
de Sidonia , resulta que no estaba re­
putada por la misma capital Sidonia 
d Asidona. % 

Prosigue el P . Flores babíando so­
bre el tiempo desde el cual Jerez co­
menzó a lla.narse de la Frontera y de 
la Etimología de su noinbre y conti­
núa: esto prueba , que el nombre de 
Medina Sidonia no se convence nada 
contra la reducción de Asidona á Je­
rez : antes bien hay autores del siglo 
trece , que espresainente sentencian á 
su favor , suscribiendo por lo mismo 
al medio del siglo quince D. Alfon­
so de Carta^na y luego otros como 
Clusio, citado por Ortelio en la Sy-
nonyiiiia . v. Asidona, donde se debe 
corregir la espresion eam Hispanix ür-
bem in Tarraconensi regiwie, quan ho-
die Xerez de la Frontera vocant, po­
niendo in Turdetanim tegii.ne ea lugar 
de Tarraconensi. (Continuará.), 
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l A KOCBE ALEGRE. 
De Apolo los rayos bellos,, 

de Iwblar sobre este asunto. Esto hi^o 
también el autor de los Puntos Histd-
ricos de Jerez, don Tomas Molero Pa­
lomino, cuyo original poseo, en un 
tomo en cuarto de 675 páginas y un 
apéndice, (obra inédita. 

hundie'ndose en Occidente, 
esparciera dulcemente 
sus divinales destellos. 

Con tiernísimos cantares 
lloran las aves su huida, 
y es su canción mas sentida 
cuando se arroja en los mares. 

Alzan su cáliz marchita 
las flores de la pradera, 
y el euro las refrijera 
con un cuidado inaudito. 

En el terso firmamento 
aparecen las estrellas, 
y sus luces siempre bellas 
brillan límpidas sin cuento. 

La blanca y velada luna 
en alto cénit asoma, 
rodeada del aroma 
en vez de niebla importuna. 

Calla el dulce ruiseñor; 
calla el inquieto arroyuelo, 
y no se escucha en el suelo 
ningún eco turbadK^r. 

Mas la calma universal 
que domina en la natura, 
solo el viento que murmura 
la perturba desleal. 

Y es su susurro tan suave 
entre la verde arboleda, 
que se rinde á la paz leda 
en aquel reoiato el ave. 

Del arroyo en los cristales, 
forma la luna agraciada, 
una faja platearla 
con mil visos ideales. 

Y aquellas sombras oscuras, 
que se elevan i su lado,, 
son símbolo desgraciado 
de las negras desventuras. 

Así conmovida el alma 
con tan variada belleza, 
fué á buscar con lijereza 
en aquel sitio la calma. 

La frescura de 1» noche 
mis ideas esiútdi, 
y así mi voz se espresd 
contemplando el albo coche. 

¡Cuan hermosa te presentas 



noclie clara, con tu luna, 
mas graciosa que ninguna 
de las estrellas que vi! 

•̂Si á tus nocturnos encantos 
se juntara la alegr/a, 
mas que á las luces del día 
te estimaría yo á tí! 

Melancólicas tus sombras, 
cruzándose con esceso, 
mas inj encanta tu einbeleso, 
me seduce tu quietud. 

A tu carro miro envuelto 
en las alas del misterio, 
por Verter tu refrijerio 
en mi fúnebre laúd. 

Noche freŝ â y silenciosa, 
mecida del aura leve, 
tú ves en tu marcha breve 
los delirios del amor. 

Muéstrate alegre conmigo, 
pon un fin dulce á mi pena, 
y vejí tu frente llena 
de gozo consolador. 

Y si en esto la ventura 
encontrase el pecho mió, 
bendedria con brío 
tan dulce y preciado bien. 

Noche alegre te lla.nara, 
de los seres protectora, 
á quienes amor devora 
martirizando su sien. 

Así mi mal espresé 
en la graciosa pradera, 
cuando al punto divisé 
una sotnLra placentera. 

Entre mirlos y rosales 
airosa se deslizó, 
y para templar mis males, 
á uii lado SB fij(5. 

Al reflejo delicioso 
de la lumiirera de amor, 
conocid mi peclio ansioso 
á sa sincero amador. 

El tor:iiento de la ausencia 
de los celos el sufrir, 
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que hacen cruda la ecsístencía 
con su violento gemir: 

Disipáronse al mirarle 
come las nieblas al sol, 
y pensé solo en amarle 
como el ave al arrebol. 

En medio del dulce encanto 
del goce de mi pasión, 
as) á la noche entretanto 
la dije coa emoción. 

«Noche alegre, te saludo 
con el mas puro placer, 
pues tus sombras son escuda 
á mi amargo padecer! 

¡Mis cantares has oiJo, 
noche bella, ya lo vi; 
así el pecho enternecido 
nojhe alegre, vive en tí.» 

AMALIA FENOLLOSA. 

m\ mmu AMOROSA. 
NOVELA ORIGINAL DE 

D0NFR.OCISC0DEP.Rüm 

I I . 

[CONTINUACIÓN.] 

SaliiPos efectivamente con grande 
contento de Laureano ; pero un acon­
tecí .liento de fauíiüa llamd á u ca­
sa á mi apasionado interlocutor, quien 
se separó de mí precipitadamente. En­
tonces viéndome solo , me encami­
ne a la casa de doíía Inés , discurrien­
do sobre el diálogo anterior , el cual 
nos maniíiesta la propensión que tene­
mos en el dia, de reducir tolas las 
cu stiones á cuestión de partido. No­
tábase en las calles v parajes púi-ilicos 
acalorados contendientes, que coo una 



intolerancia áa l/mite sostenían su opi 
nion ya en contra , ya en favor del 
falso , ó verdadero médico del África; 
acaban Jo las sesiones por lo regalar un 
desafío que no se verificaba , ó un sin 
número de improperios miituos. ¿Y por­
qué debatir con tanto empeño, y con 
tanto estravío de razón una cosa que 
cl tiempo en fin lia de patentizar h 
los ojos de todos? Los que carecen de 
calma y de prudencia deben renunciar 
al placer de la discusión. 

A\ entrar en el gabinete hallé á D. 
Fernando recostado sobre su mesa con 
aire triste y pensativo; y tocándo'e 
amistosamente en el hombro , le dije: 

—¿Qué tenéis, amigo? 
¡Cuan oportunamente venís! 

_Ya sabéis que me son muy gratos 
todos los momentos que puedo dedicar­
me en vuestro obsequio. 

—Lo se. 
He sentido mucho no haber par­

ticipado esta mauana de las distrac­
ciones del paseo en vuestra compaiíía. 

—iSse paseo me ha sido fatal. 
—¿Porqué? 

Porque de el se lia orijinado una 
grave iucomodidad entre Isabel y yo. 

Cosas de amantes! 
—Os equivocáis, es demasiado seria. 
En este momeiito , habiendo vis­

to á Isabel', qu£ cpjiía algunas flores 
en el patio, la hice senas de que en­
trase en donde nosotros esta'bamos: y 
afectando ocultar su incomodidad, en-
trd y toaid asiento á mi lado, ponjen-
niendo las flores sobre la mesa. Don 
Fernando empezá á distraerse con ellas 
sin hablar una palabra. Mirábanse los 
dos á hurtadillas pero con serio aspec­
to ; y yo inttrrompiendo el silencio, 
pregunté á Isabel: 

— ¿̂Habeifr descansado ya de vuestro 
paseo? 

—̂ No es tan facU cpe mi espíritu 
^scanse de lo que en él ha sufrido, 
(respondió esta suspirando) sois un ami­
go de confianza y no debo ocultaros 
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qne he sufrido mocho porque he vis­
to confirmadas muchas cosas de que 
ienia fundadas sospe2l)as. 

—Todos los amantes sufren, seííora. 
—Es cierto: pero los pesares que 

ocasiona el amor se sufren resignada-
mente y con cierta satisfacción , por­
que nacen de los obstáculos que se 
oponen á nuestro fin , que tanta com­
placencia tenemos en superar , arros­
trando con valor los peligros que les 
acompaíían. Pero si estos pesares na­
cen de la conducta imprudente de al­
guno de los dos , produce en el áni­
mo del otro una justa indignación tan­
to mas grande, cuanto que viene del 
sujeto que mas se debia esmerar en 
complacernos. 

_Es necesario también no mirar las 
cosas por el lado que noa las presentan 
nuestras pasiones ; yo ignoro la causa 
de vuestra incomodidad, pero estoy 
certísimo que no puede proceder de 
una imprudencia de mi amigo. 

—No tengáis duda de que 
—Dispensadme, seíiora , puedo ase­

guraros ^ue sea lo que fuere , ha pro­
venido de algunas de las muchas intri­
gas , que contra vosotros dos se ponen 
en juego, y que pronto parecerá el 
origen de donde salen. 

—Me convencéis. 
—Acabaofémosi (replicd Dofl Fernan­

do- con dignidad.). Esta mañana ofrecí 
el brazo y mis obsequios á la seño­
rita que venía con nosotros; y á algunas, 
bromas lijfras que á esto se unieron, 
se le* debe la incomodidad que recibid 
Isabel. Como era imposible que tan 
corto motivo produjese una consecuen­
cia tan considerable, me perdía en 
conjetUiTas , y me decía á mí mismo. 
¿Es posible que en este país esté ve­
dado á un hwnbre compro'iietido el 
cumplir con los deberes de la urbani­
dad? Yo, que tantas pruebas de amor 
tengo dadas ¿lie merecido las duras ra­
zones , que escuche de la boca de Isa­
bel? No las. meeezca: estará arrepen-



tifia! En.este caso no necesit'sfta desub-
terfujios ni de escusas , aun está en 
tiempo de tomar una determinación de-
fijiva. 

_Conozco que empezaba á ser víc­
tima de una trama sin conocerlo, (res­
pondió la jo'ven) y por consiguiente 
lidliloya sin eni'ado. Nunca fué mi 
intento retiraros la palabra que os he-
daJo; antes al contrario; un esceso de 
amor me hizo creer en vuestra conduc­
ta un esceso de imprudencia, y nada 
mas. Lo que si diré, es que es preciso 
conformarse con las. costumbres del 
pais eu que se vive, sin declaiiiar contri 
ellas. Aqui se acostumbra entre las per­
sonas comprometidas, el no gastar mu­
cha franqueza con las de.iias cuando se 
hallan en estado de csuitar celos en al­
gunos de los dos amantes. Dícese co-
iiiunjiiente que el notarse esto en nues­
tros saraos y tertulias, es efecto de 
nuestra educación: sea enhorabuena: yo 
estoy criada entre esta mutua parciali­
dad, y no pretendo que su alteración 
comienze por mí pues quiero dejar al 
tiempo la sustitución de unas costum­
bres por otras. 

—Muy bien (dije entonces, dirijién-
donie á D. Fernando) V. viene de un 
pais estremadamente libre, y le ponen 
la estrecha condición de que se aco­
mode á este y no á aquel: y asi se evi­
tan los zelos. 

—Me conformo a' todo, y esto mis­
mo se podria haber hecho sin incomo­
didad, dijo D . Penando. 

—No se hable mas de esto, replique 
yo levantándome: vamos á hacer una 
visita á Doila Inés. Tolos nos diiijimos 
h'icia la sala. (Continuará.) 

^ \ % \ ^ ^ ^ ^ ^ 

Pasa el tiempo veloz: huyen las horas 
roba'ndonos cada una una ilusión, 
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86 alejan las fantasmas seductoras 
y nos dejan marchito el corazón. 

Pasa el tiempo veloz: y el desengaíío 
tiende sobre la vida un negro velo, 
y al d t s u b r i r nuestro funesto engallo 
se trueca la alegría en desconsuelo. 

¡Ayer te presentaba ante mis ojos 
el mundo cual Ehm de las creaciones 
hoy árido desierto que en despojos 
se lleva mis postreras ilusiones! 

Ayer niíía feliz y enaaiorada 
llena de confianza, dicha, y amor, 
que tendía sobre el mundo una mirada 
de do.iiinio, de orgullo, y de favor. 

Hoy pobre flor marchita que no al­
canza 

conque llenar su corazón vacío, 
sin ilusión, amores, ni esperanza 
que el mundo mira con desden y hastio. 

¡Que' cambio tan horri:)le ha sucedido 
de ayer á hoy que martiriza el ahna, 
¡de hora en hora el corazón herido 
va perdiondosu hermosa y dulce calma! 

Los dias transcurrira'n con raudo paso 
y apagarán este volcan ardiente, 
este fuego voraz en que me abraso 
dejándome tranquila é indiferente! 

¡Tranquiláis/; pero sera la calma 
que goza el corazón bajo el sudario, 
tranquila e' inerte vivirá mi alma, 
tranquila , cual la piedra de un osario! 

Y ese don de sentir, don soberano 
de la divinidad presente bello; 
se ppagará al trocar el tiempo insano 
en blanco, el color de mi caliello. ^, 

Anior, inspiración, deseo de gloria 
nada hablará á.mi pecho inerte y frió, 
entonces confundida entre la escoria 
mi alma perderá su fuerza y brio. 

¡Oh ten piedad de mi; deten el pasa 
no me arrebattsno mi sentimiento; 
que este mismo volcan en que me a! Tasa 
constituye mi dicha y mi conti uto. 

¡OIi ten piedad de mí no en tu carrera 
adelantes fugaz tiempo invariable; 
no me arrebates mi ilusión postrera 
y oye mis lamentos favorable! 

Si el Udrrido invierno. 



tendió sobre el suelo, 
la capa de hielo 
que un Dios le forjd. 

Si su hábito frió 
agosta las flores, 
y gala y colores 
al suelo robo 

Si de a'rbol florido 
las ramas tleslioja, 
si el prado despoja 
niar.liita la flor; 

Si cubre de nieve 
á la verde grama, 
y dó quier derrama 
el luto j dolor. 
La fiel primavera 
Lien pronto aparece 
y el frió desvanece 
que el suelo agosto. 

Y el a'ri.ol re ojra 
sus hojas fluridas, 
sus galas perdidas 
la tierra vistió. 

Y cantan las aves, 
y brotan las flores, 
y un canto de amores, 
se eleva do quier. 

Ya joven y bella 
se muestra natura: 
¡hoy brilla tan pura, 
marchita era ayer! 

¡Y al lioinbre tan solo 
concede el creador, 
una primavera 
de luto y dolor. 

¡Y luego el invierno 
se acerca fugaz ^ 
y de horri.de muerte 
nos muestra la faz!... 

Oh tiempo te apiada 
de mi juventud, 
mira que he templado 
apenas el laúd! 

No apagues mi trova 
sencilla y amorosa, 
no me hunda en las losa 
tu ciego furor. 

Por siempre sensible 
conserva lui alma; 
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Por Dios que la calma 
me llena de horror. 

El ver no me importa 
oh tiempo inclemente, 
suri ada mi frente 
de arruga precoz; 

Mas el sentiiiiiento 
que el cielo me ha dado, 
con hálito helado 
no apagues feroz. 

Escucha mis preces 
te aplaque mi duelo, 
el solo consuelo 
que pido, es amor. 

Concédeme oh tiempo 
que cuando sucumba, 
me lleve á la tumba 
tan solo esta flor! 

ANGELA GRASSI. 

APOIlfiMAS. 

—Preguntado el rey de Portugal á 
S. Frintisco Javier , como se condu-
cian los gobernadores de la India, res­
pondió el santo: uQue no podia no:n-
Irar personas; pero sí asegurar , que 
el verl)o rapio, rapis se conjugaba 
allá en todos sus modos.» No cs me­
nester hoy ir tan lejos. 

— Preguntado un albardero, si su 
oficio ofrecía mucha ganancia , res­
pondió': «Si todos los asnos llevaran al­
ba rda , no habria hombre mas rivO 
que yo.i) 

— Pidiendo limosna Didgtnes á un 
avaro desacreditado por sus vicioí , y 
diciendole e'ste, que se la daris, siem­
pre que It probara , que se debia dar 
limosna ; djjole el c/nico : «Si pudie­
se persuadirte lo que se debe hacer, 
tiempo ha que te hubieras ahorcado.Ü 

_Pre ten i ia un caballero un empleo 
de mucha responsabilidad , y escusán-
dose el ministro con la poca edad del 



pretendiente , repuso este: uSiV. S. 
DO me halla otro defecto; descuide 
V. S. , que de este cada dia me voy 
enuiendando.55 C. D. M. 

—Hallábase un dia el celebre as­
trónomo Mr. Lalande en una brillan­
te y numerosa sociedad sentado entre 
uiadama Recamiea , faaiosa por su her­
mosura y madama Stael , no menos 
celtílirada por sus obr.is políti as y li­
terarias, aunque bastante fea. cí¡Qué 
diihoso soy!, dijo Lalande; vedme en­
tre el talento y la hermosura.jj—ccSin 
poseer lo uno ni lo otros? replicó ma­
dama Stael.-B. D. C. 

ÉPOCA DE LOS TIEMPOS, 

n 

í»iSS6««« 

NACIMIENTOS. 

En un año nacen .23.728,8f3. 
En UD dia 63,010. 
En nna hora 2.708. 
£n un minuto 45. 

MUERTOS. 

En unafíomueren.21.212,121. 
En un dia 58.120, 
En una hora 2.421. 
En un minuto 40. 

Según el cálculo de Mr. Sturni, su­
poniendo a' la tierra habitada por u)il 
millones de almas, ó cerca de,ellas, 
y que 33 años hacen una generación, 
resulta stgun el mismo, que en este 
tiempo mueren mil millones de ho¡n-
bres; 30 millones cada ano; 82 mil 
cada dia ; 3.400 cada hora ; 60 cada 
minuto y uno cada segundo. 

El mayor número de nacimientos su-
ceile en los meses de Enero , Felirero 
y Marzo, y los niíios que nacen en 
ellos, por io común son los mejores 

constituidos y mas sanos. El niímero 
mas grande de muertos se observa en 
los meses de Ffbrero, Marzo y Abril. 
De 70 partos sucede uno de dos geme­
los, y de 6,346 uno de 3. De 10.00 
hombres solo uno llega h. cien aííos. 
Los que han llegado á la edad mas 
avanzada han sido comunmente hoai-
bres casados, y hay muy pocos ejem­
plos en que se vea ll<|gar un célibe á 
cien anos. 

CLEXTO EPIGRAMÁTICO. 

Un feo se lamentaba 
de su suerte aza's cruel, 
porque el pobre no encontraba 
en lo que el sol cobijaba 
un ente mas feo que él, 

cíMal de muchos, se queja'ra, 
fué de tontos el consuelo: 
al menos, si yo encontrara 
uno que á mise igualara 
cesaría mi triste duelo.ij 

Cabizbajo y afligilo 
por cierta calle al pasar, 
otro hombre distraído, 
por su fealdad distinguido, 
con el llegd á tropezar 

Dos pasos retroceilic: 
mirólo de liito en hito, 
y dando un profundo grito 
sobre el hombre se arrojó: 
y así, diz que prorrumpió 
estrecha'ndolo con fé; 
—aBendito Dios que encontré 
un hoiubre mas feo que yo:» 

H. 

TEITRO PRL\C1PAL. 
El Martes se puso en escena la pie-

cezita en un acto , No es ella y Una 



y no mas comedia en dos actos, annbis 
traducidas del francés. Con respecto á 
la ejecución de la primera el Sr. Ar-
jona (D. J .) fstubo bastante feliz en 
8u papel de Blas Galochttrd y la Sra. 
Ramos en el de Luisa. En la s^gjnda 
el Sr. B^rjas hizo bastante bicii su 
papel de El conde de Forly así como 
la Sra. Cantero (doña Manuela) el de 
Laura y el Sr^ ürjona (D. J.) estu-
ho muy ftliz en el de Juan Beauvais. 

S<'gun se nos lia informado, la empresa 
de este teatro, esta formando una bri­
llante coiHpiííiia lírica , cuyos artistas 
se hallan algunos en esta capital y los 
demás deben llegar muy en breve de 
Italia y Lislioa. 

Parece que para mediados del mes 
prü'A'iiiiQ tendremos el gusto de ver las 
funciones de este genero , apareciendo 
en escena una de las mejores dperas 
anuy celebrada y aplaudida en todos 
los teatros y periódicos de la corte y 
del estrangero. 

En cuanto sepamos los nombres de 
las personas que lian de coaiponer la 
indicada compañía , tendremos una es­
pecial satisfaiiouen anunciarlos i nues­
tros favorecedores por medio de nues­
tro periódico. %* 

BALÓN. 
Espaiioles sobre todo. Bien conoci­

do es de nuestros lectores este precioso 
drama de! Sr. Asquerino, pues siempre 
que se pone en escena es recüáJo con el 
mayor entusiasmo. La ejecución fue' 
excelente. La Llorens caracterizo bien 
BU parte en la princesa Ursino. Darda-
11a en la del. Aragonés agrada siempre 
mucho, como no menos todos los demás 
actores que toman parte en el drama. 

Bandera contra bandera. Este boni­
to drama de nuestro amigo Balaguer 
ha vuelto á ejecutarse y lia gustado aun 
mas que en la primera representación: 
ya hemos hablado sobre el. La ejecu-
oicn buena. 

Los jesuitas en la Corte de Luis XV. 
Es un drama mal traducido, cuyo ar-

[8J 
gamento es muy de'til i pesar de tenet 
un título que promete mucho mas. Ni 
tiene acción ni escenas que puedan lla­
marse crfmicas; inverosimilitudes, y un 
desenlace que no es desenlace. La eje­
cución fué regular, esforzándose todos 
los actores en sus respectivos papeles, 
pero ya se sabe que en mala situación 
no hay actor l)ueno. 

Pascual y Carranza es una preciosa 
comedia en un acto original que abun­
da en muchos chistes y tiene divertido 
al espectador todo el tiempo que dura. 
Ejecu ion buena en general. 

Esta tarde se pone en escena en es­
te teatro El gran Duque ó las colegia­
las y la pieoocita eii un a to Los pa­
rientes de mi muger: y mañana lunes 
Coquetisino y presunción., concluyendo 
con la comedia Trapis'^nda por bondad. 

J). Ceferino Guerra primer actor del 
teatro principal de Sevilla y residente en 
la actualidad en el Puerto, ha accedido 
en dar varias funciones en esta coliseo, 
pudiendo anunciarse en el numero de i 
ellas, Guiman el bueno, La Carcajada, \ 
Sancho García, y El Edipo. 

SOCIEDAD LILERARIA DE MADRID. 

El Jadío Errante; se lia repartí Jo e 1 
tOiiio diez y siete, y estd en prensa el 
in iiedi.ito. Se suscribe á esta obra á 
cinco reales tomo franco de porte. 

Billetes que se han tomado para la 
jugada perteneciente al presente mes, 
la que deberá celebrarse en M.idrid el 
10 de Julio próximo. 

22.899 Primera serie. 
1.3.168 Segunda i J . 
29.215 Tercera i J . 

Lnprenta de la Sociedad de Recreos L i , 
terarios, á cargo de José' Aloron, 


